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• ES DERECHO DE MEXICO DETERMINAR LOS 
ESTIMULOS AL INVERSIONISTA EXTRANJERO 

• LOS "ALIMENTOS PARA LA PAZ" NO SOLUCIONAN 
LAS RELACIONES ECONOMICAS DE NUESTRO 
HEMISFERIO 

La Inversión Extranjera Directa y sus 

Efectos en la Economía de México 

E
N la 1 Reunión Interparlamentaria México-Norteamericana celebrada en la ciudad de 
Guadalajara en la primera decena de ¡ ebrero, uno de los temas examinados en co­
misión especial fue el de las inversiones extranjeras directas en nuestro país. La 

confrontación de los conceptos que prevalecen en ambas naciones, tales como fueron ex-
presados por las respectivas delegaciones, entraña indudable interés y es abundante en 
enseñanzas. Desde luego, como era de esp::. arse, surgieron divergencias de apreciación y 
puntos de coincidencia, siendo de desear que contactos de estudio del carácter del efec­
tuado en Guadalajara permitan a los grupos dirigentes de Estados Unidos una compren­
sión más clara y exacta de la índole de los problemas que se plantean en México y de 
las disposiciones que para su desarrollo ect. nómico impone la presente situación. 

Conviene destacar desde el primer memento lo que, en último análisis, constituye 
la esencia de la posictón mexicana y que lob senadores y diputados de nuestro país re­
sumieron más o menos en estas palabras: siempre que ella se ajuste a determinadas con­
diciones, la inverstón extranjera será bien recioida en México, pero en el entendimiento 
de que la mejor solución para estimular d aesarrollo económico y social del pais radtca 
en el intercambio comercial, terreno en el que, por consiguiente, se pueden encontrar las 
mayores oportunidades para actos de colab01 ación y amistad recíproca. Quiere decirse que 
en la perspectiva general del crecimiento económico-socia/ de México y de lo que a ese fin 
puede aportar una búm entendida cooperaci6n entre los dos países, el intercambio comer·· 
cial ocupa un primer lugar indiscutible y la inversión queda relegada a segundo término. 
Y ello se debe, entre otras cosas, a que toda inversión extranjera, directa o indirecta, exi­
ge tarde o temprano capacidad de pago para cubrir intereses, amortizaciones y dividendos. 
A su vez esta capacidad de pago ha de generarse fundamentalmente con los productos de 
exportación. 

El planteamiento que la delegación rrexicana hizo del problema de las inversiones 
extranjeras ante los representantes y senadores norteamericanos se basa en las normas 
constitucionales de nuestro país, en las lecc;ones de la experiencia y en las exigencias del 
interés nacional. Par-tiendo del hecho de que la formación interna de capital es insufi­
ciente en nuestro país y de que, por consiguiente, la inversión extranjera desempeña un 
papel importante como complemento de los recursos propios, México sostiene que es su 
derecho inalienable determinar los estímulos que ofrezca al inversionista extranjero, reco­
nociendo a éste el de elegir libremente el prís que le ofrezca mayores oportunidades. Mé­
xico se ha rPhusado siempre a dar al inver: ionista extranjero un tratamiento privilegiado 
que le permita sustraerse al imperio de sus leyes y tribunales. 
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La delegación mexicana afirmó, además, que no toda inversión extranjera es útn 
al país que la rectbe y cttó en apoyo de su Lesis diversos casos, entre eLLos tos stgULentes: 

La inversión directa extranjera en el comercio no es útil porque no crea riqueza; 
puede ser per}ucücwt st, al en erar en comp¿ tencta con la empresa mextcana, despta~:a a 
esta; resulLa conuaprouucente en cterto upo de mdustnas extracllvas pon¡ue se LLinLta a 
aprovecltar matenas prunas ago.anao recursvs naturales no renouaotes sm uejar en 1V1extco 
uua nqueza compen~>atona de La que sale; t. mpoureee a la economta meXLCUtta ta mver­
swn en negoc.os cemporates que, uua vez realtzacios éstos, se repacna en unwn de sus ga­
nancias. 

En las discusiones de Guadalajara se puso de relieve igualmente un dato estadís­
tico de parctcutar stglll¡Lcactón, como es el c.e que la saltda ue atutsas por concepto eJe 
uullaaaes, mcereses y regaltas supera, en generaL, d mon.o de las nuevas mverswnes ex­
tranjeras dtrectas, lo que uecermma la perstiilencta de un ¡enomeno de descapuallzacwn 
y repercute des¡avorautemente en la vatanza de pagos. Asi, por ejemplo, en 1~v;J ta nueva ­
inver¡¡wn extranjera dtrecta e excluidas remuerswne~> y cueltws enue cumpatitas) sumu uls. 
Yu mulones, en canco que tos egresos de awtsas por dLcfws concepcos ascenaLeron a uts. lJO 
mtllones, corresponc.Uenuo a las uttltdades Ulii. ~u mtUones y la canttaad res~ante a envws 
por mcereses, regallas y otros pagos. J!,;n cuanw al vowmen, las escadtsucas matean que la 
inverswn extranjera dtrecta IJru.a representó el ;J.i 'lo de la mverswn u ruca tocal regts.rada 
en el país durante el aiio de 1969. 

Los legisladores mexicanos puntualizaron también que México no está dispuesto a 
modificar su concepto de La propteaad a ¡m de o¡recer mas altctentes al mverswwsca ex­
tranjero, pues la norma conswucwnat que ~>eñala la ¡acultad del ~staao para tmponer a 
La propteuad prwada las mouatwaues que dtde el interes puvltco ¡orma paree de la con­
cienc:ta JUrutLca del pws. Uonsweran que, s.n necestdad de esttmutos aru¡tctales, 1Vléxtco 
presenta buenas oportunidades para la mverstón extranjera dtrecca: tasa de utilldades 
atractiva; Llbertad de trans¡erencta de capt.ales y de exportación de utlltdades; Llbre con­
verttblltdad monetana; régtmen Jtscat 'con moderados impu.estos sobre uulutades; suostdws 
a muu::;cnas nuevas y nec~;;sanas y estímulos para La retnverstón; combustiutes baratos; es­
tabilidad política y soctal. 

México requiere, como ya se ha dicho, de inversiones extranjeras y en este sentido 
nuestros legtsladores señalaron cuáles pueden ser Las más útlles para el desarrollo del pats. 
l!.'s prejeriule, sostuvieron, la mverswn mdLrecta adecuada a Los planes de ¡omento econó­
m.co y que se pueda uttllzar con ltbertad; los crédttos debenan ser a moderada tasa eJe 
interés y a Largo plazo y siempre, claro está, dentro de la capacidad de pago del país. 
En Lo que se re¡iere a la inuerswn ex.ran)t:' a directa, será bienvemaa en los campos uon­
de haya insujtctencia de capual nacwnal. .t. n todos tos casos de berta asocwrse a capital 
mextcano y parttcLpar en ¡orma mmonlaria respecto a él. l!;n suma, marutescaron los le­
gisladores mextcanos, la L'onstituctón de iVl éxtco establece un régtmen de derechos pro­
picios para la inversión extranjera que no d .. manda prwllegios espectales y que se avtene 
al -mismo trato que las Leyes otorgan al in"'ersionista mexicano. 

Algunos miembros de la representación de Estados Unidos mostraron su conformi­
dad con varias de las tesis mexicanas, tales como la de la asociación de capitales extran­
jeros con mexicanos y La de la conveniencia de que los créditos sean otorgados a plazos 
largos. Ponderaron la importancia de la invc rsión extranjera directa cuando las utiltdades 
se reinvierten, destacando que gran número de compañías norteamericanas en México si­
guen esa práctica, alentada por lo demás pc..r las propias leyes fiscales de Estados Unidos. 
También defendieron la utilidad de la inven ión extranjera en actividades comerciales y, 
en general; estuvieron acordes en reconocer que México es campo propicio para las inver­
siones y los préstamos extranjeros. 

En la reunión de Guadalajara no se cdoptaron resoluciones ni se suscribieron con­
venios, pues la naturaleza de la misma no se prestaba a eUo. Sin embargo, es opinión ge­
neral, tanto en nuestro país como en Estados Unidos, que estas confrontaciones, a base 
de estudios y análisis preparados con esmero, propiciarán sin duda un mejor entendimien­
to mutuo y pueden abrir el cauce para una colaboración sobre bases más apropiadas a 
las necesidades reales del desarrollo económico-social de México. 

-Las Relaciones Econón1icas liemisféricas 

DESDE que entró en funciones el nuevo Gobierno, los círculos oficiales de Estados 
Unidos dan muestras de creciente preocupación por el futuro de las relaciones eco­

- nómicas de este país con América La! in a, espP.cialmente ante la crisis porque atra-
viesan los mercados internacionales de materias primas. El Presidente K.ennedy mismo 
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ofreció a la región lo que denominó "Alianza para el Progreso", y estableció sin demora 
un organismo interministerial encargado de los asuntos latinoamericanos, dirigido por Adolf 
A. Berle Jr. que fue alto funcionario de la administración de Franl~lin D. Roosevelt. 

El nuevo organismo, que ya dispone de un estudio preliminar de los problemas la­
tinoamericanos que fue elaborado por Adolf Berle y por otros especialistas antes de que 
tomara posesión el actual Prestdente, sigue analizando estos problemas con el mayor de­
tenimiento. Mientras tanto se anunció en Washington la activación del programa "Alimen­
tos para la Paz". Una mtsión relacwnada cvn este prugruma está msttando awersos patses 
latinuameru:anos con el ¡m áe bu:;c:ar tos medios ade<:uadus para (JUe La abunaancta de 
productos agrícolas en l!.'UA pueda ser utzl.zada para mejorar La nutrición de la región, 
promoviendo al mismo tiempo en forma más directa el desarrollo económtco. Para evttar 
que el programa perjudique al comercio exterior de los paises latinoamericanos, como Ar­
gentina o Uruguay, se dtscuten con los respectivos gobwrnos sus probables modalidades. 

Se¡¡ún informes procedentes de Washington, el programa "Alimentos para la Paz" 
no se limttará a La dtstrtbuctón o venta en eondiciones muy ltberales de los excedentes de 
alimentos nurteameru:anus, sino que también se piensa o}recer a los agriculwres de Amé­
rica Latma semLllas que mejoren las futuras cosechas y forrajes que strvan para tmpulsar 
las aetwtdades ganaueras. De habla tambtén de la necestdad de tncrementar ta a~usten­
cia técnica a la regwn, de un tntercamow más amplw de mtelectuales, expertos y prote­
siunistas, espeáalmente en los campos de ,mponancia bástca para el desarrollo econó­
mico y, finalmente, se especula en Washmbton sobre la probable ltberaltzacwn de las 
condicwnes credttlcias del Hanco de l!:xportaciones e importaciones, cuya partwtpación en 
el ¡luJo de los recursos Jtnanc:teros hacta la tegwn era rectentemente muy limttaua. 

En cuanto a los hombres de negocios norteamericanos, sus sugestiones siguen, por lo 
general, los lmeamientos antes expuestos, subrayando la tmportancta de la ayuua con ¡ina­
LLdades soctales, aststencta técntca e tntercamoio cultural. l!.'ntre los grandes empresartos 
hay algunos que muestran gran perspic.:ac.:ta. l!or ejemplo, el /!residente del lnternational 
Husiness Machmes, Lnc., j homas wat.son, declaró en fechas rectentes que el programa de 
ayuda para jmes soctales hecho públtco en la Conferencia de Hogotá deL año pa¡¡acto, cons­
tttuye suinmente "'et pnmer paso en un camino largo y peligroso'', Heftrténdose a la suua­
ción potíttca de la reguin y aL divorcio, tan común en Amértc.:a Latina, entre gobernantes y 
gobernados, el cttado mdustrtal dt;u: 

"Tenemos que apoyar a los gobiernos populares y estables que no han de ser nece­
sariamente c:upta uel nuesao. L.us patses nu..-vos y muy subdesarrollados prectsan una par­
ticipación estatal en las mdustnas y en los s~;;ruicws bastcus muy superwr a la que rec¡ute­
rea los más avanzados economu.:amente. No devenamo~> ~:ngañarnus creyendo que estos pai~ 
ses pueden industrtaltzarse rápidamente y que sus pueblos pueden llegar a ser menos poores 
gracias tan sólo a la intervención extranjera. Hemos realizado inverswnes en América Latina 
desde hace mucho tiempo, y el ingreso promedio en la región no excede todavía de Dls. 275 
por persona". 

Es muy alentador el hecho de que importantes personalidades norteamericanas ini­
cien una revisión de las fórmulas vigentes en J!JUA en cuanto a los métodos a segu" en las 
relaciones económicas entre los paises industrializados de libre empresa y las repúblicas 
latinoamericanas. Es reconfortante leer las palabras del mismo Adolf A. Berle, publicadas 
en la revista Foreign Affairs de fines del año pasado en las que se admite con toda la fran­
queza que "entre las causas fundamentales del fracaso de las politicas de EVA en América 
Latina figura la sorprendente ineptitud de las políticas económicas norteamericanas", que, 
como se recordará, se caracterizaron por la insistencia que mostraban en considerar inataca­
bles los procedimientos capitalistas puros, por la prioridad absoluta y forzada que tales polí­
ticas asignaban a la inversión extranjera priuada, sosteniendo obstinadamente que de ella se 
derivaban ventajas insustituibles e ilimitadas para los países menos desarrollados, y por la 
renuencia manifestada a revisar las medidas comerciales restrictivas y proteccionistas pecu­
liares de los países industriales. 

Sin embargo, faltan todavta pruebas más concretas de que la revisión de los funda~ 
mentos intelectuales de las prácticas económ1cas y comerciales de EVA en América Latina 
se esté traduciendo en decisiones eficaces. Aunque nadie puede negar que los "Alimentos 
para la Paz" y las semillas para los agricultores son aportaciones para mejorar económica­
mente la región, seria ingenuo considerarlas como soluciones adecuadas. Por otro lado, pa­
recen en cierto modo inquietantes algunas aseveraciones muy recientes formuladas en los 
círculos oficiales de Washington en el sentido de que América Latina deberla entender 
perfectamente las dificultades porque atraviesan los Estados Unidos a causa del déficit de 
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su balanza de pagos, o que Estados Unidos no tiene intención de insistir en exzgzr, como 
condición para su ayuda, que se introduzcan determinadas reformas económicas y sociales 
en los países de la región que sean beneficiarios de aquélla. 

Hay que subrayar, en primer lugar, que, sin las reformas básicas en la estructura 
económica de los diversos países, la ayuda externa no será eficaz, como lo probaron las ex­
periencias realizadas por países asiáticos, como Corea, Vietnam o Laos. Además, hay que 
insistir también en que ningún nuevo Plan M arshall podría reemplazar a la ineludible recti­
ficación de las políticas comerciales seguidas por los centros industriales con las regiones me­
nos desarrolladas. América Latina necesita ayuda económica y asistencia técnica, pero ne­
cesita todavía más reformas internas y la ampliación de su comercio con el mundo exterior. 
Como lo dijo recientemente el Embajador de México en Washington "el establecimiento de 
fórmulas que hagan posible una estabilidad razonable de los ingresos por concepto del co­
mercio exterior" a fin de permitir el desarrollo económico es función a la que hay que reser­
var la prioridad más elevada desde el punto de vista de los intereses de América Latina. 

Un documento muy reciente y casi detconocido por la opinión de Estados Unidos, 
elaborado a mediados de enero por el Comité de Comercio Exterior del Senado norteame­
ricano (El Informe Magnuson) esbozó las siguientes propuestas en este campo: 

a) En la agricultura y en otros sectores en los cuales las importaciones de competen­
cia constituyen una amenaza, EVA deberá recurrir solamente en última instancia, a las res­
tricciones a la importación. 

b) Exceptuando los casos en que sea indispensable para sostener la ayuda económi­
ca y militar, deberá evit'lrse la política de préstamos condicionados a su gasto en EVA y 
realizarse los mayores esfuerzos para que otras naciones hagan lo mismo. 

e) El programa de venta de excedentes norteamericanos deberá llevarse a cabo de 
tal manera que se evite cualquier ingerencia en el mercado mundial de productos agrícolas 
capaz de tener serias repercusiones sobre otros países productores. 

d) La oposición categórica a los convenios internacionales de materias primas que 
con anterioridad ha prevalecido en EVA deberá ser reemplazada por un mayor deseo de par­
ticipar en las negociaciones y considerar los convenios que se propongan de acuerdo con sus 
propios méritos. 

e) EVA deberá proponer que sea la F AO el organismo que se encargue de acumular 
existencias, asignar y distribuir los excedentes de productos alimenticios, etc. 

f) Las restricciones a la importación de materias primas no agrícolas en vigencia en 
EVA deberán disminuirse progresivamente, reemplazando con el tiempo las tarifas y cuotas 
actualmente en vigor por un sistema de garantía de ingresos, de acuerdo con determinados 
niveles de producción. 

g) Reconociendo la estrecha relación existente entre el comercio y la ayuda, la Mu­
tual Security Act deberá enunciar con claridad una política de gran amplitud en apoyo de 
la "ayuda indirecta", otorgada a través de mPdidas que tiendan a elevar al máximo los in­
gresos que por sus exportaciones perciban los países menos desarrollados. 

h) La Comisión Arancelaria de EVA deberá ser invitada a estudiar las cuotas, tasas 
de aranceles y otros impuestos que graven las exportaciones procedentes de los países be­
neficiarios de la ayuda económica, con objeto de que recomiende al Presidente y al Congre­
so cuáles son las restricciones ahora en vigor que pueden reducirse o eliminarse sin perjui­
cio de la economía y seguridad nacionales. 

i) Debido a que los países subdesarrollados pueden verse obligados, por razones de 
balanza de pagos. a mantener ciertas restricciones a la importación, el Presidente de EVA 
deberá ser autorizado para suspender temporalmente el principio de reciprocidad en sus re­
laciones comerciales con tales países. 

Para que las relaciones económicas hemisféricas entren en una nueva fase será me­
nester llevar a la práctica las propuestas del Informe Magnuson. Se necesitará también una 
declaración clara por parte de EVA en pro del programa de cooperación comercial latino­
americana establecido por el Tratado de Montevideo. 
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